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DE LA TRAGEDIA A UNA NUEVA FORMA DE VIVIR

 (reflexiones sobre la propuesta estatal de un amplio plan de seguridad)


Hoy se habla de un amplio plan para reformar la seguridad y prevenir hechos como la tragedia del Once. Esta noticia interesa a todos pero especialmente a las familias y jóvenes, ellos son, o deberían serlo, los más interesados en participar en la elaboración de dicho plan ¿han sido convocados? De qué manera?. Desde hace tiempo venimos observando que la familia ha perdido autoridad ante sus hijos adolescentes y jóvenes. Lo que es peor aún, que esta pérdida de continente de los lazos familiares no es compensada, como en otras épocas, por la escuela y las instituciones juveniles de toda índole. 


La pregunta que vale la pena hacerse es, ¿esta crisis de autoridad se extiende a todo el ámbito social? Los políticos en general, los sindicalistas, los empresarios, los que manejan las finanzas, los medios de comunicación, por citar algunos sectores, han perdido toda autoridad moral. Es decir no tiene consenso que permita confiar de manera que, si voy a un recital voy tranquilo, si pago los impuestos ese dinero será para el bien común, si voto delego en alguien que busca el bien de todos sin distinción. Peor aún, que si voy a estudiar confío que lo que me enseñan esté pensado para mi futuro, que si dialogo en familia estamos buscando comprendernos y contenernos mutuamente ante tanta inseguridad e incertidumbres. Están muy equivocados los que piensan que la autoridad formal de cualquier índole (político, económico, religioso), las modas, las ideologías dominantes, etc., crean autoridad moral, sólo acumulan poder para dominar grupos, imponer ideas, uniformar conductas, aumentar las ventas, etc. 


Seamos claros cuando hablamos de crisis de valores o de pérdida de autoridad moral, no sean entendidas como falta de orden y control. Lo que pasó en República de Cromañón ¿es consecuencia de qué?, vamos a quedarnos tranquilos sólo cuando la ley caiga sobre los culpables, ojalá suceda, pero creo que tenemos que tener en cuenta que es un problema estructural, de un sistema caduco y corrupto donde no se piensa en el bien común sino en el propio, a costa de los demás. Lo opuesto a autoridad moral, lo opuesto a una cultura participativa, la carencia total de lazos familiares que nos permitan confiar y crecer con autonomía.

Es tan profunda nuestra crisis que ha invadido todas las instituciones y en especial la familia y la escuela. Desde esta perspectiva es que podremos pensar en los adolescentes y jóvenes. Para crecer son necesarios ámbitos confiables, un entorno que dice interesarse por su destino, un sistema que les dé lugar para trabajar, estudiar y encontrarse con los demás para superarse responsablemente. Un ámbito cultural donde la adolescencia sea asumida y superada. Hoy día es invadida dejándola indefensa ante un “mercado salvaje” que lo que menos piensa es en los proyectos juveniles auténticos y propios de cada época y cultura. Hoy a los jóvenes se les habla “desde arriba” manejándolos. Para ello primero se los masifica y margina para, que una vez debilitados, se les haga creer que “revolución” es lo que algún sector sin autoridad moral, les dice que es. La revolución o viene “desde abajo” o es una nueva imposición sobre el destino responsable de los pueblos. Algunos políticos manipuladores y demagogos dicen que los jóvenes y sus familiares no son responsables de lo que pasó en el Once. Si nos quitan responsabilidad, nos sacan nuestra condición de persona capaz de corregir el sistema donde encontramos nuestro “lugar”.

Se está pensando, y por eso estas reflexiones, en un amplio plan de reforma en la seguridad para la convivencia. No basta con hacer cumplir la ley y reformar ciertos códigos municipales caducos, es necesario además prevenir desde lo más íntimo del sistema. Poner en crisis sus estructuras para recuperar desde ellas lo que estamos llamando la falta de autoridad moral. Autoridad que cuando surge desde la participación cultural, tiene fuerza pues responde a los anhelos más profundos de libertad, justicia e igualdad. En términos más cálidos sería recuperar los “lazos familiares” que toda identidad cultural conserva vívidamente y busca expresarlos a través de normas de convivencia y modos de ser solidarios.

Por eso creo más necesario que nunca responder responsablemente tanto jóvenes y adultos a este llamado de ampliar en lo preventivo y comunitario la búsqueda de un plan integral donde desaparezcan hechos como la tragedia del Once, la manera de cómo se los determina a adolescentes y jóvenes divertirse fomentando “el vale todo” y ausencia de “lo familiar”. Faltan instituciones públicas para la recreación juvenil y familiar pensadas en términos de bienestar común y no ideológico, clientelismo político o intereses comerciales. Sé que todas esas fuerzas están pero preventivamente necesitamos que sean ordenadas, con fuertes lazos afectivos y generadores de creatividad. Faltan instituciones públicas para orientación y formación de padres. No al estilo de “capacitación docente” sino de “formación”, es decir grupos donde exista autogestión pero insertados en una gestión más general que responda a los anhelos solidarios y deseos sociales y personales. Hoy día por ejemplo ¿dónde los padres reflexionan sobre sexualidad juvenil, violencia, límites, Sida, embarazos precoces, desocupación, adolescencia, crisis normales de pares, diálogo familiar, etc.? ¿Es la TV comercializada y politizada la que nos está formando? 

Faltan instituciones públicas de formación ciudadana donde las familias y personas de todas las edades abran la conciencia a temas ecológicos, ambientales, de seguridad pública, de responsabilidad política más allá de los partidos, educación sanitaria, control de la gestión pública, organización solidaria ante tragedias, catástrofes naturales. En fin, una apertura de conciencia ciudadana que nos haga responsables y sentirnos más contenidos. Faltan instituciones públicas donde familia, escuela y barrio se integren en planes tanto de urbanización, organización de acciones sociales, educativas, deportivas, recreativas, capacitación y emprendimientos laborales, apoyo a marginados de cualquier tipo, discapacitados o ancianos, etc. Faltan instituciones públicas que integren todas las ONG dedicadas a estos temas y que a su vez se integre a las familias y las escuelas. Lo técnico, la experiencia y las raíces culturales familiares unan sus esfuerzos para un encuentro más participativo y menos competitivo.

Podríamos seguir la lista de “faltan instituciones...” pero esa no es la intención de estas reflexiones sino rescatar el valor simbólico que hoy tiene regenerar los “lazos familiares” que no es otra cosa que poner en función nuestras reservas humanas dormidas por un sistema cada vez más lejos de los intereses comunes de la comunidad y muy interesada en dirigirnos sutilmente.

Ojalá poder convertir la tragedia del Once en un llamado a toda la comunidad a contribuir a la construcción de este tan necesario plan de prevención de futuras tragedias y simultáneamente construir un ámbito de crecimiento no sólo económico sino básicamente humano. No es casual que hoy cuando hablamos en psicología, de “funciones familiares” nos referimos a integrar orgánicamente los tres pilares de que consideramos familia:  “orden” en la convivencia, fuertes lazos afectivos que nos unen más allá de los individuos y el constante despertar de proyectos y anhelos de autosuperación. Estas funciones antropológicas de paternidad, maternidad y filiación son inseparables e impregnan nuestra cultura participativa hoy tan dividida por intereses totalmente externos al bien común. Tan extraños y destructivos que pueden provocar catástrofes sociales donde inocentemente jóvenes y sus familiares van a divertirse y se encuentran con la  muerte.

No hay que sacar la presión para que se haga justicia pero aprovechemos este debilitamiento de sistema corrupto que nos domina, para generar un nuevo orden social recuperando el ámbito de lo cultural, que siempre es participativo, para que responsablemente todos jóvenes y adultos, familia y comunidad, hagamos nuestros los derechos al placer, el trabajo y el ejercicio de una autoridad moral. La autoridad moral no es otra cosa que una forma solidaria de ejercer el poder.

Reconociendo por donde “sangramos” podemos recuperar nuestra capacidad de autogenerar una auténtica fuerza transformadora, desde lo más íntimo de cada persona en solidaridad con la comunidad. De ahí nacerá un anhelo común de superación, garantía de que nuestros proyectos no dependerán tanto de los intereses mezquinos que vienen engañándonos desde hace mucho tiempo. No nos expongamos más.
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